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¿ L i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n s a  c o n f e d e r a l  « » «  r e g i ó n  c e n t r o

jFuera manió6 ras!
Avances en ios frentes y unión leal en fa reta^uarefía: eso es fo 

que satisface ai pueBío traBajacíor

¡Ai ataque, ai ataque, se 
acaBaron ías consignas!

Nuevamente los partes de gue­
rra han vuelto a caer en el quie­
tismo enervante de los días que 
precedieron a las acciones gue­
rreras que recientemente tuvie­
ron la virtud de volver al pue­
blo al palpitar emocionado de las 
jomadas gloriosas de los prime­
ros días de la guerra y de la 
Revolución; y  nuevamente se de­
bilita el pulso de los trabajado­
res españoles, que quieren más 
actividad en los frentes, mayor 
desarrollo e intensidad de las 
ej>eraciones militares y que al 
mismo tiempo anhelan una reta­
guardia firme y única, en la que 
no tengan sitio las intrigas ni los 
egoísmos.

Los trabajadores españoles, sin 
meterse en demasiadas complica­
ciones ideológicas, sin profundi­
zar demasiado en las diferencias 
que pueden separar a los hijos 
del pueblo, quieren, por encima | 
de todo, unidad de acción en la 
guerra y  unidad de acción en la 
retaguardia; y  es que el pueblo 
español sabe bien que sólo a ba- 
*e de lograr plenamente esas dos 
unidades, que son una misma, 
puede conseguirse plenamente la 
victoria rptunda a que sus sacri­
ficios le hacen acreedor.

No debe quedar sitio p a r a  
quienes dispuestos están a todas 
las audacias, por dañosas que és­
tas sean, con tal de ver afirmar- 
ae sus posiciones dentro del Es­
tado autoritario y totalitario que 
aspiran a crear; que aspiran a 
o-ear y  a colocar después bajo 
la égida de sus propios persona­
jes; el pueblo español se bate pa­
ra terminar de una vez con los
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t o s  COMUNISTAS, CO­
MO TODO EL MUNDO, 
SABEN PERFECTAMEN­
TE  LO QUE SUCEDIO EN 
B R U Ñ E T E  Y  EN TE­
RUEL. C U A N D O  HA­
BLEN  DE HEROISMOS, 
DEJEN POR UN MOMEN­
TO DE CONTEMPLARSE 
EL OMBLIGO Y  MIREN 
A  LOS Q U E  LUCHAN, 
VENCEN Y  MUEREN A  

SU ALREDEDOR

dominadores; y  quienes preva- 
Kendose de las posiciones qiK han 
logrado escalar a costa de tur­
bias actuaciones, pretenden con­
seguir tales resultados, sólo ten­
drán al final de la jomada el 
desprecio de todos los buenos an­
tifascistas españoles y  sólo deben 
C5.perar que la justicia del pue­
blo caiga sobre sus cabezas con 
todo el rigor implacable que el 
pueblo tiene para quienee han si­
do capaces de traicionarlo min­
tiéndole falsos amores.

A l pueblo se le satisface y se 
le sirve con obras, que no con 
palabras; y  quien más obras pue­
da presentar «1 pueblo, quien más 
realidades aporte, será quien-me­
rezca el aplauso del pueblo.

Pero la actualidad trascenden- • 
tal que vivimos plantea con más 
rigor y  con más fuerza que nun­
ca laa actuaciones encaminadas 
directamente al triunfo en la 
guerra y  a la realización de las 
premisas revolucionarías que se 
establecieron claras y  rotundas 
en 1936. Ni una ni otras pueden 
abandonarse en ningún momen­
to, y  cada hora que pase ha de 
traernos la noticia de nuevos 
avances en los frentes de lucha 
y  de nuevas realidades en la 
alianza sincera y leal de las ma­
sas antifascistas.

Ese es el camino único; esa es 
la única manera de cumplir leal­
mente con los deberes que todos 
tenemos; lo demás, lo que de una

manera directa o indirecta tien­
da a fomentar la desimíón o a 
coadyuvar a que se mantenga el 
quietismo en la guerra, es trai­
cionar al pueblo. 
mHiiiiimiimimumimiiiiniiiniiiiiMiii

Del 9 largo
Parece que se inicia otra “ cam- 

pañita” sorda contra la Prensa 
confederal.

*  *  *

Está visto que la verdad tiene 
que volverse a su tradicional po­
zo y  guardar el espejito igual­
mente tradicional.

* * *
Los destellos del espejito sim- ' 

bólico lasthnan los ojos enfer­
mos de los “ escogidos” .

* * *
Los anatemas se lanzan desde 

las alturas. E l cerebro nranda. 
Flaquea, pero manda.

* * *
Es antipatriótico decir la ver­

dad al pueblo; es perjudicial des­
enmascarar a los enmascarados; 
io patriótico es fomentar cada día 
más la desunión en la retaguar­
dia. ¿Verdad, camaradas?

* ■ *  *
La cuestión es no salirse de la 

línea trazada por los dioses. La 
salvación de España es secunda­
ria. Lo interesante es la manse­
dumbre bovina y  el acatamiento 
inconsciente a la voz del pastor.

En Granada, las ametralladoras 
dejan oír su seco tableteo, y  en 
las calles, n» bien cuidadas, pero 
con mucho sol, y por el sol que­
mados y ennegrecidos, como pin­
gajos humanos, hay hombres, 
hay cadáveres de requetés que 
han sido asesinados, que han sido 
ametrallados, que han sido muer­
tos, y muertos por el extranjero, 
por nuestros abuelos, a los que 
Franco engañó y trajo enfarda­
dos. Por los alemanes, por los 
de Hitler, que han engañado y 
que lian traicionado a España; 
por los de Mussólini, por los de 
Roma, por los de la ladrona y 
asesina Roma, que han engañado 
a Alemania y a España.

Y  allí están, con sus ojos'hin­
chados, que pretenden abrir las 
hormigas, y con los labios ne- | 
gros, que con la sangre coagula- ; 
da sobre ellos, como estrangu- , 
lando el grito, su último grito, j 
que debió ser, que tuvo que ser, ; 
que no podia menos de ser el de 
¡Venid -libertarios, venid socia­
listas, republicanos venid! ¡Ve­
nid todos y venid unidos para 
ayudarnos a echar, para ayudar­
nos a arrojar, a matar si queréis, 
al extranjero que profana Gra­
nada. que mancilla nuestro lecho 
y  que se apropia la tumba de 
nuestros abuelos!

¡Venid, socialistas, republica­
nos y libertarios, venid, pero ve­
nid atacando fuerte, para liber­
tarnos, para libertar Granada, 
para libertar España, y para li­
bertarla del extranjero que la es­
claviza, que la quiere, pero que

El Consejo de Aragón ha sido disuelío.
Los luchadores que reconquistaron aquellas 

tierras, tienen la satisíacción del deber cumplido.
Y los políticos, la de haber hurtado a los traba­
jadores lo que supieron obtener a costa de su 
sacrificio. También en este caso los políticos han 
cumplido con su deber.

la quiere por sus riquezas y na­
da más que por sus riquezas 1 

Unios, unios, socialistas, liber­
tarios y republicanos, siguen >Ü- 
ciendo los muertos en Granada, 
en Aguilar de Campeo, en S^p" 
via, en Toledo, en Córdoba, en 
Málaga, en Motril, y lo misrao- 
en toda la España que sojuzga 
Franco, que esclaviza Hitler y 

qixa escarnece MussoHni.
Los engañados por Franco lu­

chan hoy ya, y luchan contra él. 
a brazo partido, disputándole al 
extranjero el nombre de sus pa­
dres, la cuna de sus hijos y ta 
tumba de sus abuelos.

¡ Libertarios, republicanos, so­
cialistas, antifascistas todos, aca­
bar con los cálculos del triunfo 
parcial, que e! triunfo es del pue­
blo, y siendo del pueblo de todo» 
será!

Con las armas en la mano y  
cuerpo a cuerpo luchan hoy lo» 
que fueron engañados por Fran-, 
co .y luchan contra el extranjero. 
¿Podrá servirnos ello de aglutE 
nante a nosotros? ¿Podrá?

¿Queréis, camaradas de la »  
consignas, queréis que aunque no 
sea más que por unos momento» 
nos dejemos de consignas, y  hoy, 
cuando el enemigo tiene ya a su 
•aliado por enemigo, cuando el 
traidor y el extranjero tienen a 
su pueblo en contra, tienen a su 
pueblo por enemigo, con nuestra» 
fuerzas bien ordenadas, con nues­
tro heroísmo mancomunado y  
bien conexionado, y  si queréis 
conexionado para siempre y pa­
ra todo, nos lancemos sobre el 
extranjero, matemos al traidor y  
libertemos a España y a los nues­
tros, a los que el enem^o man­
cilla y humilla? ¿Lo queréis? 
Pues se acabaron las consignas, 
i AI ataque, al ataque!

jiiMirninitiiiiuiiiiuimuimnnnmmir 

En el frente de Aragón no 

se ha retrocedido un paso 

ni se ha perdido una posi­

ción. En la retaguardia w a - 

! gonesa el‘ pueblo organiza- 

I  ba la economía nueva. Pe- 

I ro ni allí ni aquí se abría 

! camino el caciquismo y  el
1
j mangoneo.

I ¡No podía continuar!

Ayuntamiento de Madrid
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Las Juventudes Libertarias con- : 
tra los traidores contrarrevolu­

cionarios y Jesuítas

detrás de la densa ne-

Con las tnanifestadones hechas 
.públicas en días anteriores, creía­
mos que había quedado bien de­
finida nuestra posición y bien cla­
ro nuestro pensamiento.

No debe ser así, cuando nues­
tra modesta orgaiiixacn'üi juvenil 
ha merecido la atención de toda 
la Piensa nacional, (¡uf de 
días a esta parte se ha deshecho 
en conjeturas y coraparacione- 
sobre nuestra pos¡ciór--digna al 
parecer de tenerse en cuentá- 
con refererfeia a los que tienen 
merecido el calificativo de traido­
res y contrarrevolucionarios.

Escurriendo así la madeja, si 
optásemos por el silencio, quizás 
por parte de alguien, seríamos fa­
vorecidos coa tales epítetos, hoy 
prodigados a troche y a moche, 
haciéndonos pasar j>or conínmli- 
dos entre ios inconímidiblc-s.

No t e n e m o s  inconveniente, 
pues, en dar satúl'aceióii z quie­
nes la necesiten, fijando una vtz 
más nuestra firme posición etm 
respecto a lo.s traidores, contra­
rrevolucionarios, etc., fauna pe­
ligrosa y execrable, nacida al ca­
lor de la Revolución, junto con la 
más peligrosa y confundible de 
todas, porque tiene sus raíces lar* 
gas y  profundas, en los más fon­
dos estratos sociales, esto es: EL 
JESUITISMO.

Pues bien; :aie.stra actuación 
de hoy, de ayer y de siempre di­
ce elocuciPemeiile que para los 
traidores (,ucrett;os la lucha sin 
•cuartel, el exterminio total, sea 
cual sea el denominativo que ii: 
ven y el carnet con que .se encu­
bran. Porque estamos contra to- 
^os los íraiilores. hemos pedi-'' / 
i.isistentemente la depuración de 
los mandos del Ejercitó, el sa­

gra tiranía de los capitahsv^, tej 
rratenientes )• rentista>. de los 
curas y mendigos, i-s, digámoslo 
bien alto, COXTR.NRREVOJ.U- 
CÍO.N'AKIO.

Concretando: Quien no hace La 
Revolución, hace la contrarrevo­
lución. Fascismo es CGntrarrev<‘- 
ludóii. ¿Estamos?

Estamos contra los jesuítas; 
contra toda clase tic jesuítas. No 
de ahora, sino de siiinprí. Sfunos 
del pueblo y nos debemos al pue­
blo, y es éste precisamente quien 
repetidas vece», en la mediatiz.a- 
da Historia de España, guiado 
por su fino sentido de Revolu­
ción. había intentado desterrar­
los de nuestro sneio } extirpar 
sus hondas raíce.s.

Es éste un sector confundible 
en “ti Errado máximo, Confuud’-

La Q ^ j e c i ó o  ds s o n c i e n G i a  y ia B s n o i n G i d n

Alerta a los pacifistas
Por el Dr. FétK Martí Ibáñeic

ble. porque se adapta hábilnien- 
te a todos los tiempos, se viste 
con ropajes de mil variados co­
lores, finge neutralidad en todos 
los litigios, especialmente cuan' 
do más les intere. â. Es la hipo­
cresía refinada, la maldad disfra­
zada con aires de cortesía, siem­
pre exactos en la medida de -us 
adulaciones, solicitndes, interven­
ciones, cambiando de decorado 
tantas veces como sus magnas 
ambiciones les aconsejan e.infil- 
Irándose sutilmente en todas las 
clases sociales.

El jesuitismo finge sus malsa­
nas intenciones con una leve y 
traidora .sonrisa, como 'relámpa­
go que fios indica la íurmenta que 
se traba en sus fueros internos. 
Un fuerte apretón de manos di­
simulando el odio que siepten 
contra todo aquel que reconocen 
fuerte e inexpugnable para sus

agüero 
blina.

Definidos estamo.s de .siempre. 
Mas, por la importancia que re- 
\iste en este período culminante 
dv la historia, no vacilamos eu 
lanzar el grito de ALERT.^, pa- 
;-a que los revolucionarios,, los 
verdaderos asridascistas. no sea­
mos víctimas de una m-.eva em­
boscada de los mae.slros de las 
maniobras.

A las declaraciones que esta-- 
mosi'dé acuerd't todos los anti- 
{ri'cá'tas— depuración de los man- 
do=. depuración de la .retaguar­
dia. selección en los part-dos y 
o.gr.nismos antifascista.s—  h a y 
que añadir un apartado más. qui­
zás el más importante; E X TIR ­
PAR F.L JESUITISMO.

Más 'claros no podemos ser. 
Todos los' organismos antifascis­
tas tenemos el deber ineludible 
de buscar si en nucsti'os medios 
se halla algún gazapo de tal en­
vergadura. para cazarlo y darle 
el remate imprescinddile. Manos, 
pues, a la obra, y vamos a ve;' 
en dómle se cobijan. ;.\yudad- 

caniaradas!no-'
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neamiento de la retaguardia y la ] 'Atentos, y mae.rtros en el cinis­
mo, que prevalece en todas sus 
acciones, llegando a torturar in­
cluso a los reos dt muerte, como

V or- Iselección en los partidos 
ganisnios antifascistas.

Respetamos las diferencias de 
concepción al adversario políti­
co ; pero al traidor, una vez com­
probado. nos parece leve la pena 
"lés severa. No hav pare 'uiíolros 
medida suficiente de rigoi para el 
que traiciona su causa o la cau­
sa que dice defender. Que ha ha­
bido traidores entre nosotros, no 
cabe la menor duda. Los ha ha­
bido y todavía los hay. Toda cau­
sa tiene sus judas.

Estamos contra los contrarre­
volucionarios, no de ahora, sino 
de siempre, con tanta energía co­
mo el que más. El contrarrevolu­
cionario es una varieda<l entre los 
traidores. Y  todo aquel que ata­
ca y destruye las conquistas dol 
pueblo y los avances de la Revo- 
íu .'ión es netamente contrarrevo- 
tncionario. Todo aquel que pre­
tende volver al pasado, a viejas 
Y caducas normas de convíven- 
cta social, a los tiempos de la ne-.

“ Es necesario que sepan 
en el extranjero que agra­

decemos mucho los discur­
sos, las cartas de felicita­
ción, la labor de propagan­
da que h a c e n .  Nosotros 
agradecemos esa emoción y 
admiración que nos tienen; 
p e r o  agradeceríamos mu­
cho más cuando la toma de 
Bilbao que aquella mirada 
penetrante nuestra hacia el 
golfo de Vizcaya se hubie­
se visto satisfecha algún día 
con la aparición de los avio­
nes rojos que hubiesen im-

Desde d  19 de jubo, tn d  cual 
todos los intelectuales españole- 
que habiamus defendido an.erior- 
mente la causa ixv.iucionaria nos 
'•mww en el trance de llegair a la 
realización práctica de cuantos 
ideales sostuvimos teóricamente en 
otras épocas, he venido dirigiendo 
a la clase trabajadora una •serie de 
mensaje: encaminados, a afianzar la 
unión entre los obreri'« del puño y 
de ia frene y a empujar a h  luch'- 
a los indeciso®.

Durante un año he ven;do llaman­
do a la acción a los antignos- tral>a- 
ia'lores <leí .penramî nt'.! y .he indu­
cido a reflexionar a los paladines de 
la acción, cumpliendo así mi debei- 
íu hacer <le la palabra hablada y es­

crita tin in&;mmen,to más de la lu­
cha roydneionaria..

Pero en todas mi- exploraciones 
a través de esa manigua inquietante 
c(ue es el alma de las mnltitude.s. he 
tropezado con zonas de resistencia, 
setítores •sociales en los cuales el 
vendaval revolucicfnario sólo henchía 
débilmente las velas del enTisiasmo.
He conversado c«i antiguos amigos, 
one en ép ea de paz fueron teóri­
cos de la Revolución y que hoy 6e 
inuesttan extrañamente aturdidos. 
Tal y como prisioneros que habien­
do soñado durante años con la luz 
dé! '“ol. al recibirla de improviso  ̂en 
La cara turiesen qüc cerrar los ojos, 
cegados por su resplandor. He en­
contrado .soñadores de la libertad 
que p -r ella. cornbaf.ieron en tiempos 
de la -epresión y que hoy permane­
cen al margen de la contienda, c&n- 
1 .-mplándola con ojos en los cuales 
aletea el pajarillo de la tristeza. He 
leciífldo cartas en las cuales personas 
que me han hecho el honor de se­
guir paso a paso mi modesta labor 
me exponen sus conflictos espiritua­
les!, sus dixla-'. Toda la. tremenda 
tribulación anímica que tes araña el 
alma con 'las zarjoas de la vacilación. 
Otros se han eadtrañado al verme su­
mergido en Ir. acción revoluc; naria, 
saliendo de aquel niist.ciír.io teóri­
co qtte sieínpre alimentó m; vida an- 
r'ráír.

En una pa'abra, me he enfrenta- : 
di> cfai toda una l^ión de individuos , 
atormcnt.ado.'- y angU'Stiados ante d ¡ 
caos de pesadtmibre y tormenta de | 
inquietudes que la Revolución ha i 
lesencadenado en sn alma. Y  como ;

veo que nadie se ocupa de o-a Revo- ; 
lución espiritual que acongoja tantos ¡
eres, y, además, con iristéza cm- 

"empJo uña masa de posibles luch:i-
nedido el avance del ejercí- dores que perdemos para la cau-
^ 1 t— 1-     ̂ 1̂̂  t

,-enderos, tiene espinas y  zarzas, pe­
ro a cuyo final brilla d sol de h  an­
siada libertad.

¿Qué os detiene a todos 5o- que 
hoy 08 serrtís indecis's ante !a Re­
volución? Yo lo sé: B t  una parte 
la timidez inlierente a todo idealis­
ta habituado a batallar en el tervei»
'leí peni-amiento, que se ve en ,ra*- 
cs de actuar en tm plano de r.aíp 
ites. P^r otra patte. ’a quemazón 
f'piritual que os reporta a los • ■ 
fitvt.is la viotenda, la sangre, el do­
lor y la muerte, que van imcidoc' al 
carro de fuego de la Revo'.ítción. 
.■ \nie todo eso sentís 1> que s; hi 
dar|ti en llamar la objeción de cott- 
. '.-ncia; es decir, el crepúsenL- c ' 
místico de actuar en defensa de la 
l ’cvoliKión que vosotros creeis ia- |Í 
ferior a ia que idealmente vs habéis * 
forjado antes. Alerta, paciñs as. 
Atención todos, idealista» y teorizan- 

I tes. Revisemos juntos el concento .
¡ (le la objeción de conciencia que 55a- 

raliza vuestra actuación revohici.>- 
naria.

Aiñe todo, amigos míos, decidme: 
¿Qué es un intelectual y qué valor 
tiene su tarea -si no es la de sem­
brar esa cosecha de ideales que el 
piuletariado manual r<»liza con so 
esfuerzo? Um idea vale en cuantoj 
ixpresenta una realizaeñón futura. Eí 
ptn.-;íunien‘ • tiene importancia en 
cnanto que a primera parte de la ac­
ción. Pero eJ pensamiento sin L‘ ac­
ción es como un arco tenso sin fle- 
I ha que apuntar. Y  un intelectual 
cq;az de vivir los ideales que' ha 
■ .■ Ui'a'udo, un teórico puro de la ‘ 1- 
l>ertad, que no sabe li¿har por ella, 
es un mutilad» del espíritu, al cual 
arrancaron la voluntad. Y -el rnsaido 
no mueve el j>en'samiento, sino la 
voluntad. La Historia no la han he­
cho los filósofa,- que .“Cmbrarun nue­
vas ideas, sino los hombres, que, ha­
ciendo vendimia de esas ideas, su­
pieron realizarlas a cosía de su amar­
gura y  esfuerzo.

La voluntad es el cijKel de la H t- 
toria, y lo» intelectuales tienen co-J 
mo misión afinar y orientar el fop- 
inidable instrumento de la voluntad 
populai'. Pero di intelectual no e> n» 
cas'a aj>arte, ni. cabe ten<ír priv-te- 
gios de clase. El intelectual ea uti 
obren < de ia brigada del ospíri u. 
hermano de lucha de los que ‘in- 
t<“graii 'las brigadas manualCR. Sn 
jiuesío de lucha está en la ■ vanguar- 
liia, junto al proletari.ado; y deseo-1 
n-ctar-̂ e diá pueblo &inivale liara 
él ['erder las raíces por donde chu-1 
palia la savia vivificadora v morir

l;o extranjero por el Norte
(González Peña.)

=a al no habernos preocupado de i lánguidamente por c-Tí.-utnción. t 3

despecho de los cjiu- no pueden 
ser tan “ piadosament; ” asi.»,'idos, 
que seriamos, sin duda, todos los
•antifascistas.

• ^
La filtración: b.- aquí i,i cua­

lidad máxima del jcsoiti.«mo. Por 
ello queremos advertir al pueblo 
desconfie de la huida total de esa 
secta infecciosa, pue-sto que S8‘ 
bemos, por dura experiencia, que 
se dan en todos los medio.s fácil­
mente y  retoñan con una rapidez 
asombrosa cuando el tiempo y 
las circunstancias le.s son favo­
rables. Y  parece que ciertos pro­
cedimientos adoptados por algu­
nos partidos atacando furibun­
damente las conquistas de carác­
ter económico y político-social, 
campañas de calumnias, insidias 
y zancadillas, dan derecho a po-

H H IIlillllllM llliilIlllH lim iM llin ililllllB

Juvíntu les Libertarías de 
la barriada de Lavapiés

uerse sobre aviso por si por ahí
pudiera csconder.«c la esfinge de 
Loyola, c o m o  pájaro de mal

Se convoca a todos los afilia- 
(ios de estas Juventudes a una 
Asamblea extra ardinaria el vier­
nes T3 del corriente, a las seis y 
media de la tarde.

ORDEN D E L  DL^

1 °  Elección de tnesa de dis­
cusión.

■ 2.° Lectura del acta anterior.
3." Informe del Comité.

. 4.® Nombramiento de cargo
de .“ccrctario por informe de la 
Local.

5-''' Asuntos genéralo».
Nota.--Por la importancia de

esta .\samblea, se requiere-la más |

atraerlos a ella, voy a rec ger en es­
te mensaje mi réplica a todos ellos 
I>ara darme por satisfecho si consigo, 
aunque sólo sea en un caso, desva­
necer sus dudas, tonificar su espíri­
tu decaído y de un vigor sso empu­
jón lanzarlos a nadar, pecho al agua 
y cara al viento, en el torren e re- 
vílucionario. Q;dme. por tanto, to­
dos vos-)íros, idealistas, teorizarites 
de La Revolución, místiew.-: del ideal, 
enamorado? platónicos de ia liber- 
ta'd.

Mujeres soñadoras, todos aquellos 
que en vuestro e-spíritu sentí» la Re- 
yolucióii y, sin embarg'.-, no 03 veis 
caparas de salir en defensa práctica 
de Ja 'mismil: yo os (xaiíprendo y 
respetu vue.ííro conflicto espiritual, 
í»"ro, como un servidor de la Hu­
ía'nidad que soy, debj ayudaros a 
•.•m*'n‘rar el camino, indicánd(N>s có­
mo yo «Konrté e! mío propio. Vos- 
otr s pe.-seguís la liberación espiri­
tual. queréis que vuestra alma eea 
libre para dilatarse hada el horizon­
te ideal de la Justicia y la Frater­
nidad. Pues bien: la Revolución os

miío po&áco de Anteo, cuya fuerza 
estaba en lo» pies y toda éuya po­
tencia radicaba en tener las plante».¡ 
]»osadas en el suelo, se repite en los 
iijteleotuaies. MiKhos de dios riveii, 
hasta hoy, en una piruete'ine íahte. 
sin pisar la tierra del alma p îjtl'ir. 
De ahí su falta de virilidad y itnei'- 
gía. Hoy, al contactar con el pueblo, I 
podrían recobrar la fuerza y el an-W 
siado vigor. Pero aún se empeñaíí'i 
Sn vivir en el mundo platónico d« 
las ideas envueltos en las nubes d9 
su idealiemo, sin reflexionar que 1 f , 
llegado el nK»nento de tMnar tiei-r®- 
y ama'sar el barro fecundo del pro- 
ietai-iado, la etapa de luz de la nue­
va Era.

(Concluirá)

iiimstiimmiuiimiEiiiMiimimmtiinrN

puntual asistencia de todos los 
jóvenes libertarios.

brinda el camino para elevaros es-
piritualmente; os ofrece un sendero 
ds perfección, que, como tod s los

OBRERO: sacrifícate, lu­
cha, trabaja, combate y, si 
es preciso, muere. P er» no 
intentes desplazar a los tra­
ficantes de la poHtica. Ellos 
son implacables y  no te 

perdonarían nunca.

1

Ayuntamiento de Madrid




